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CÓMO LLEGAR
Igúzquizaseencuentraen la faldadeMonjardín,a51kilómetrosde
Pamplona y a siete de Estella. Para llegar hasta aquí desde la ca-
pital, lomejor es coger la autovía del Camino y tomar la salidamás
cercana almonasterio de Irache. Aquí se coge la antigua N-111 de
Pamplona-Logroñoqueenlaza lasurbanizacionesde Irache con la
carreteradeVitoria.Elpuebloquedaaproximadamenteadoskiló-
metrosde la salidade laautopista.

LASIMADE
IGÚZQUIZA

POCOSLUGARESDENAVARRACAUSABANTANTOPAVORAFIN

LESDELXIXCOMOLASIMADE IGÚZQUIZA.SEGÚNLALEYENDA

FEROZGUERRILLERO CARLISTAAPODADOJERGÓNARROJÓA

AVARIASPERSONASDESPUÉSDECORTARLESLASOREJAS.

TEXTOYFOTOSJOSÉA.PERALES

Reportaje

QUÉ HACER
Podemos ir hasta la sima de Igúzquiza situada a unos 600metros del
pueblo, y contemplardesde laempalizada, losgrandeshoyosdondese
ubica. Es posible descender hasta la boca de la sima por una estrecha
senda,peroestaseencuentracasi fagocitadapor lavegetación.Asíque
es preferible no bajar, si no es acompañado de alguna persona que co-
nozcabienel lugar.
Aunosdoskilómetros ymedio de la sima, siguiendo el caminodepar-
celaria, se llegahasta las inmediaciones de la simadeArbeiza; y conti-

LasimadeArbeiza, cercanaa Igúzquiza, se abrió de lanochea lamañana. Junto a la sima,HugoAbrego,
guía del reportaje

Imagenactual de la simade Igúzquiza. Labocaseencuentrahoycubierta por la ve

Dibujode la simade Igúzquizadurante lasguerrasCarlistas (ArchivodelCentroGe
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EGÚN dicen los geó-
logos, el término de
Igúzquiza está situa-
do encima de una
gran falla que empie-

za en este rincón de Tierra Este-
lla y va hasta la ciudad francesa
de Dax. Ello, unido a la peculiar
estructura geológica de la zona
(diapirismo) explica el capricho-
so comportamiento que tiene
aquí la corteza terrestre. “Aquí,
vieneunnublado y te abre unpo-
zo enmedio de la finca en cues-
tión de horas”, diceRamónAbre-
go,agricultor jubiladode76años.
“Algunos de estos agujeros los
hemos cubierto los propios la-
bradores, echando tierra y pie-
dras, pero hay algunas simas tan
grandes que resulta imposible
taparlas. Este es el caso de la si-
ma de los Tordos, del hoyo Re-
dondo,delpozodeArbeizaode la
propia simade Igúzquiza.

Orejas fritas

Estaúltimasehizo famosaa fina-
les del siglo XIX por las baladro-
nadas de un soldado carlista,
apodado Jergón, que se jactaba
de haber arrojado allí a varias
personas de ideología liberal.
Aquel personaje se llamaba en
realidad Ezequiel Lorente, y ha-

bía combatido junto al guerrille-
roRosasSamaniegoenla tercera
guerra carlista. Al término de es-
ta, Jergón fue acusado de “asesi-
nar sinpiedad,ni temordeDiosa
jóvenes de 15 y 18 años, hombres
en la mejor edad de su vida, an-
cianos casi decrépitos, y a donce-
llas de 22 años, sepultándolas en
los insondables abismos de la si-
made Igúzquiza, unas veces des-
pués demuertas, otrasmal heri-
das y otras vivas, sinmásmotivo
que leves sospechas de que eran
de opinión liberal o que habían
conducidoalgúnparte”.

Entre las acusaciones más
fuertes figuraba ladehaberseco-
mido “una sartén llena de orejas
fritas cortadas a personas vivas
que después tiraba a la sima”.
Tambiénsolíadecirsequeporca-
da guiri ( liberal) que mataba,
Ezequiel le daba una vuelta a la
pernera de su pantalón. Por todo
ello, Jergón fue condenado amo-
rir fusilado junto a la sima donde
había cometido -supuestamente-
tantas fechorías.

“Probablemente aquellos crí-
menes horrendos fueron exage-
rados intencionalmente con la
idea de amedrentar al enemigo.
De hecho cuando llevaban a Jer-
gón a la sima paramatarlo, ni si-
quiera sabía él donde se encon-
traba este lugar”, dice Ramón
Abrego. Además, en 1877 inge-
nieros del ejército realizaron un
sondeo en el fondo de la fosa y no
encontraron restos humanos. Lo
que sí se conserva en el archivo
del Ayuntamiento de Igúzquiza
es el acta de defunción donde se
ordena expresamente enterrar a
Jergón en el cementerio de la vi-
lla.

A tiro de fusil

Sea como fuere, la enorme fosa
deIgúzquizahapasadoa lahisto-
ria como uno de los lugaresmás
tétricos y legendarios de Tierra
Estella. Situada a unos 600me-
trosdel pueblo ( o “a tirode fusil”,

como se decía entonces), la sima
teníaen 1877 trecemetrosdediá-
metro y 91 deprofundidad, de los
cuales veintiséis correspondían
al agua que existe en el fondo”.
Ochenta años después, el profe-
sor Adolfo Eraso estudió la sima
denuevoyconstatóquehabíaau-
mentado su boca (ya tenía 15 por
25metros), y habíamenguado su
profundidad (64metros), debido
seguramente a posteriores hun-
dimientos. Hoy, han podido va-
riar algo sus proporciones, pero
la sima conserva su forma elípti-
ca, y también los tres enormes
hoyos ( o dolinas) que componen
suentornomáspróximo.

Aunque la empalizada que
protege su acceso desde el cami-
no le quitahoy el tenebrismoque
le atribuían los escritores deci-
monónicos, la sima conserva la
aureola mágica que le otorga la
geologíade la zona.En Igúzquiza
suele decirse que esta sima y las
dolinas del entorno tienenunpe-
culiarmicroclima. Ello hace que
crezcan especies propias de

otras latitudesmás húmedas, co-
morobles,avellanosybojes.Pero
loquemás llama la atenciónes el
comportamiento caprichoso de
la tierra.

Un círculo de agua

Haceunosveinteaños,elagricul-
tor Paulino Lizarraga, terminó
de labrar una pieza que tenía en
Arbeiza, cerca del límite con
Igúzquiza, y al volver al día si-
guiente para pasar la rastra se
encontró una sima enorme, de
variosmetros de anchura y pro-
fundidad. “Aquí, todo tiene que
ver con la falla y con el diapiro de
Estella”, dice Ramón Abrego.
“Estosson losquehanprovocado
las citadas simas, la fuente de
aguasaladadeEstella, labalsade
Ayegui yelpozodeArbeiza”.

Este último es el más antiguo
de todos estos fenómenos, y a di-
ferencia de la famosa sima de
Igúzquiza, se encuentra cubierto
de agua como si fuera un peque-
ño lago. Cuenta la leyenda que
aquí, junto al ríoEga, pero en tér-
mino de Igúzquiza, había un pa-
lacio habitado por un señormal-
vado. Un día de primavera, al pa-
lacio -ligado quizás en la
memoria popular a la mansión
palaciega de los Vélaz deMedra-
no- se lo tragó la tierra, y quedó
solo este lagomisterioso de cin-
cuenta metros de diámetro.
“Nuestros padres decían que no
había que bañarse en él porque
enmedio había un remolino que
te tragaba, pero de críos nos he-
mosmetidoynohapasadonada”,
recuerda Abrego. Lo que suele
decirse también es que este pozo
estáconectadosubterráneamen-
te con la sima de Igúzquiza y con
la balsa de Ayegui o Zulandía.
Cuando ésta última se llena de
agua y cubre los regadíos circun-
dantes, la leyenda afirma que se
avecinan desastres o calamida-
des públicas. Dicen que así pasó
almenosenvísperasde laprime-
raguerramundial.

Por cada liberal que
echaba a la sima, Jergón
se hacia un doble en la
pernera del pantalón.

Reportaje

Según la leyenda, el
pozo de Igúzquiza (hoy
cubierto de agua) se
tragó un antiguo palacio

nuandoendirecciónalríoEga(aunoscincokilómetros), sealcanza
también el pozo de Arbeiza, también llamado de Igúzquiza, ya que
enrealidadperteneceaestemunicipio).Tambiénsevaal citadopo-
zodesde lacarreterasindar tanto rodeo (1,5kms.desdeelpueblo).
Como alternativa, podemos contemplar el exterior del palacio de
Velaz deMedrano, o subir al castillo deMonjardín. Una buena op-
ciónesvisitartambiénloscuatropueblosqueintegranelmunicipio
(www.ayuntamientodeiguzquiza.es)

RECOMENDACIONES
Llevar botas demonte, o calzado
antideslizante. Extremar los cui-
dados al asomarse a las simas. El
pozo de Arbeiza y la sima de Ar-
beiza, se deben contemplar des-
de el camino, ya que se encuen-
tran en fincas particulares, sem-
bradasdecereal.

DÓNDE COMER
Hotel IracheenAyegui
(948551 150)
MesóndeUrbiola
Restaurante Castillo de
Monjardín (948537589)

DÓNDE DOMIR
Hotel Irache, enAyegui
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El pozode Igúzquiza tiene50metrosdediámetro


